
EL REY
A  LOS H A B ITA N TES D E  U LTRA M A R.

Españoles Americanos: cuando en mil ochocientos catorce os 
anuncié mi llegacia á la capital del imperio español, la fatalidad 
dispuso se reinstalasen unas instituciones que la antigüedad y el 
hábito hicieron mirar como superiores á otras, que siendo mas 
antiguas se desconocieron y calificaron de perjudiciales por ha
berse renovado bajo distinta forma. La triste experiencia de seis 
años, en que los males y las desgracias se han ido acumulan
do por los mismos medios que se juigaba debia nacer la felici
dad ; el clamor general del pueblo en ambos hemisferios y sus 
demostraciones enérgicas me convencieron al fin de que era pre
ciso retroceder del camino que incautamente habia tomado; y  
viendo el voto común de la Nación, impulsada por el instinto 
que la distingue de elevarse en la escena del mundo á la altura 
que debe tener entre las demas naciones, me he adherido á sus 
sentimientos, identificándome sincera y cordial mente con sus mas 
caros deseos, que son los de~adoptar, reconocer y ju ra r ,  según lo 
he ejecutado espontáneamente, la Constitución formada en C á
diz por las Cortes generales y  extiaordinarias, y promulgada en 
aquella ciudad en diez y nueve de Marzo de mil ochocientos do
ce. Nada en tan plausible acontecimiento puede acibarar mi sa
tisfacción sino el recuerdo de haberle retardado: el regocijo uni
versal que le solemniza irá disminuyendo tan desagradable me
moria-; y  la heroica generosidad del pueblo, que sabe que los 
errores no son crímenes, olvidará pronto las causas de todos los 
males pasados. Las Españas presentan hoy á la Europa un es
pectáculo admirable, debido solamente á su sistema consiiiucio- 
iia l, que clasifica los deberes recíprocos entre la Nación y el T ro 
no : el Estado, que se hallaba vacilante , se ha consolidado sobre 
las bases robustas de la libertad y  del crédito público: las nuevas 
instituciones tomarán la mayor consistencia d^ndo resultados fa
vorables y permanentes: no renacerá la instabilidad en las pro
videncias para enagenar la opinión, y estimular el deseo á otras

m )



novedades; y la ciencia de la política y  sus combinaciones con 
las fuerzas terrestres y marítimas que la Nación decretara y  el 
arte sabrá poner en movimiento cuando las circunstancias lo ext- 
ian, iníbndirán en todos el respeto y consideración que se babia 
perdido. Una nueva luz raya en el extendido ámbito del hemis
ferio español; y  nadie al ver la retulgente claridad que le ilu
mina dejará de sentir arder en su pecho e íuego sagrado del 
amor á la patria. Yo me congratulo de ser el pritnero en expert- 
mentar esta dulce y generosa einocion: me congratulo también 
en anunciároslo, y  en exhortaros a que os apresuréis a gozar de
bien tan inmenso, acogiendo y jurando esa Consutucion que se
formó por vosotros y  para vuestra felicidad. Ningún sacrificio, 
os lo a L m o ,  me costó el hacerlo luego que me convencí de que 
esta ley fundamental produciría vuestra dicha; y  aunque hubiese 
tenido que hacer el mas grande, lo habria ejecutado igualinente, 
persuadido de que el honor de la Magestad nunca se empeña con
lo  que se hace por- e l b ien  público.

Americanos: vosotros, los que .vais extraviados de la  senda 
del bien, ya teneis lo que tanto tiempo hace buscáis a costa de 
inmensas fatigas, de penalidades sin término, de guerras san- 
grientas, de asombrosa desolación, y de extremo exterminio. N a
da os ha producido vuestra sentida escisión sino lágrimas y  do
lor, desengaños y am argura , turbulencias, enconos, partidos en
carnizados, hambres, incendios, .devastación y  horrores inaudi
tos: el indicar solamente vuestras desgracias bastará para espan
ta r  las, generaciones íuturas. ¿Pues qué esperáis? Oid la  tieriia 
voz de vuestro B ey y  Padre. Cese el inquieto y rezeloso cui
dado que os agita, y cese el encono con las circunstancias que 
le produjeron,, dando lugar á los sentimientos tiernos y  genero
sos. Que la venganza no sea considerada por vosotros como una 
v irtud , ni el odio como una obligación. Los dos hemisíerios, he
chos para estimarse, no necesitan sino entenderse para ser eter
namente amigos inseparables, protegiéndose mutuamente en vez 
de buscar ocasiones en que perjudicarse. N i es posible que pue
dan ser enemigos los que son verdaderamente hermanos, los que 
hablan un propio idiom a; los que profesan una misma reli
gión ; que se rigen por unas misinas leyes, que tienen iguales 
costumbres; y sobre todo, que los adornan las mismas virtu
des; estas virtudes, hijas del valo r, de la generosidad y  de la  
suprema elevación de las almas grandes. Renazcan pues coa



la Metrópoli las relaciones que en tres siglos de trabajos y sa
crificios establecieron nuestros progenitores  ̂ los hijos favoreci
dos de la victoria : renazcan también otras que reclaman las lu
ces del siglo, y la índole de un Gobierno representativo: depón
ganse las arm as, y extíngase la bárbara guerra que ha ocasiona
do tan funestos sucesos para consignarlos en la historia con le
tras de sangre: con las armas en la mano no se terminan y ar
reglan las quejas de individuos de una propia familia j depongá
moslas para evitar la desesperación , y  el riesgo de oprimirse y  
aborrecerse. La Nación entera tiene este voto, y me facilitará to
dos los medios de triunfar sin violencia de los obstáculos que se 
han interpuesto durante las calamidades públicas. Hemos adopta
do un sistema mas amplio en sus' principios^y conforme con el 
que habéis manifestado vosotros mismos: nuestro carácter distin
tivo sea observar recíprocamente una conducta leal y franca, re
probando las máximas y consejos de aquella política descamina
da y tortuosa que en sus falsas combinaciones pudo alguna vez 
favorecer efímeramente la fortuna. L a Metrópoli os da el ejem
plo j seguidle, Americanos, porque de eso depende vuestra felici
dad presente y venidera: dad á la madre patria un dia de ventura 
en una edad tan fecunda en acontecimientos desgraciados: que el 
amor al orden y al bien general reúna las voluntades, y uniforme 
las opiniones.  ̂ '

Las Cortes, cuyo nombre solo es un dulce recuerdo de suce
sos portentosos para todos los Españoles, van á juntarse: vuestros 
hermanos de la Península esperan ansiosos con ios brazos abier- 
•tos á los que vengan enviados por vosotros para conferenciar con 
ellos, como iguales suyos, sobre el remedio que necesitan los ma
les de la pa tria , y los vuestros particularmente : la seguridad de 
sus personas tiene por garantía el pundonor nacional, y aquel 
suspirado Código que á la faz del universo he ju rado , y observaré 
religiosamente. Reunidos los Padres de la Patria, los prudentes 
varones predilectos del pueblo, salvarán al Estado, fijando para 
siempre los destinos de ambos mundos; y  en premio de tanta sa
biduría sus contemporáneos tejerán la corona inmortal que ha de 
tributarles la posteridad agradecida. ¡Qué de bienes , qué de íeli- 
cidades producirá esta deseada unión! El comercio, la agricul
tu ra ,  la industria, las cietK'ias y las artes pondrán su mas brillan
te asier^to en ese pais afortunado, que no sin razón se considera el 
mayor prodigio de la naturaleza; y ai abrigo de una paz inalte-



rab ie , fruto precioso de la eoñcordia, que pide ificesameniente la 
justicia í y la política aconseja, y de u q  Gobierno constitucionalj 
común para todos, que ya no puede ser injusto ni arbitrario, os 
elevareis al mas alto grado de prosperidad que han conocido los 
hombres pero si desoís los sanos consejos que Salen de lo intimo 
de mi corazón, y si no cogéis y estrecháis la fiel y  amiga mano 
que la cariñosa patria os presenta^ esta patria que dió el ser á mu
chos de vuestros padres^y que si existieran os lo mandarian con 
su autoridad, temed todos los males que producen los iurores de 
una guerra civil; el desconcierto y oscilaciones, que son consi
guientes en los Gobiernos desquiciados de su natural asiento y le
gitimidad ; las funestas consecuencias de la seducción de hombres 
ambiciosos, que promueven la anarquía para arrancar y  fijar en 
sus manos el cetro del mando; los robos de la insolente codicia 
de aventureros desconocidos; los peligros del infiujo extraño, que 
acecha cautelosamente la ocasión de encender la tea de la discor^ 
dia para dividir la opinión, que divide para dom inar, y domina 
para saciarse de riquezas; en fin todos los horrores y convulsio-^ 
nes que se experimentan en las crisis violentas de los Estados^ 
cuando en la exaltación de las pasiones los principios políticos se 
desenvuelven sin cordura, y el fanatismo predomina. Y entonces 
sentiréis ademas los terribles efectos de la indignación nacional al 
ver ofendido su Gobierno; este Gobierno, ya fuerte y  poderoso 
porque se apoya en el pueblo, que dirige y  va acorde con sus 
principios. íO h, nunca llegue el momento fatal de una inconside
rada obstinación IN únca ; para no tener el grave dolor de déjar 
de llamarme ni por un breve espacio de tiempo vuestro tierno 
Padre.= F E R N A N D O .
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